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j[. REDUCCION DEL INTERES. lU. CONVERSION.

REEMBOLSO , REDUCCION DEL INTERES Y CON- 
' .VERSION DE LAS RENTAS SOí) espresíone'QCOrrelR- 

tiyas : y eonservao tumhiet) sus retüclunes en. la 
práctica. Para tcentboisur pura y senciüamente, se
ria necesario que un estado', earg-ado de una deuda 

' considerable, se hallase de repente en una situación 
Hscepcional. Seria uecesaricque la conquista le hu
biese proporcionado retatrsos estraordinarios , ó que 
la Tet'ta de las propied.ades señoriales te Imbiese pro
visto de sutnas equivalentes á su deuda. Pero estos 
doscasos.deben quedar.pnteratnente fuera de cttenta 
pues ningún estado f¡a reembolsado toda vi a su deuda en 
un corto tértnino, sin haber recurrido á nuevas com
binaciones financieras. Se puede reembolsar en rigor 
.una mínima parte de la deuda pública por medio de 
econotuias ó de fondos disponibles por el ntumento; 
pero la totalidad de los créditos del estado no se so
mete á semejante réginien. Asi , un gobierno que 

1 .quiere aliviar su deuda , calcula muy poco con 
e] reembolso ; supone que el rentero aceptará con 
preferencia la reducción del interes. Esta reducción 
dél interes puede veriñearse de dos modos dife
rentes; bien sea bajando la renta pagada por el esta 

i ¿o en una proporción dada ; de una décima parte, de 
¡ unaqninta, de una cuarta, ó bien combinando la 

reducción del interes con el aumento del capital. 8e- 
1 gun este jEtltinto modo , que es el que se etnplea 
' casi esclusivamente, la reducción de la reuta es 

í naturalmente-mayor. En el primerease, se susti
tuyen las rentas 4^ p.§ á los" tí tutos de la renta 5.p§ 
si se b) quiere reducir en uua décima parte.

Procediendo por conversión , se crea un nuevo 
fondo. A ^ste últinm espediente recurriría proba- 
bletü'-nteelSr. ministro de hacienda. Cnmbinaria la 
emisión de estas, rentas de manera que hubiese una 

. reducción do una décima . parte sobro el interes , al

3(0Ih]LI3SBan^

E^t&s.3&a^cnaBací&í^a& g'M.sírann^- 
'3BSc<a8.

A! entrar de la Abundancia;
En la estancia delietosa
Hallarás, sin arrogancia. 
Bebida grata y sabrosa 
Y comida de sustancia.

El siglo de las luces no debe dejar á oscuras al 
-stoinago, y toda ilustración que no se apoya en el 

Yieotre es una ilustración aerea y ticticia. Esías-con- 
yci^ncias deducidas del vulgar y exactísimo princi- 
p'o e que : han sido sabiamente
oescDvueltas en estos últimos dias por la erección de 
^gunos establecimientos de categorías diferentes, ó 
omo^udigéramos, acomodados á todas las-capáci- 
Mes de la población , y en a^mhía perf< era con las 

cada Sin e.nb..'go,
10 a mayoría de nuestros pala^res 'no está por 

intervención estrangern, en lo que sé manifiesta 
mpletamente de acuerdo con los principios de Mr. 

hlf que al.bautizar sem.'jüutcs esta-
.. se ha cuidado de no llamarios

* m otiR cos^ utguna tras de la cual asqme un

mismo tiempo que el capital recibirá un aumento de de la deuda pública por la reducción sucesiva del 
una quinta parte. Tales son los límites que el gobier- I ínteres? 
no se ha impuesto en su proyecto. Se ve desde luego j 
á primera vísta que dejando subsistir la amortización 
se gana por una parte un décimo, perdiendo por la otra 
un quinto eu la compra de las rentas ; la economía es 
pues completamente ilusoria; pero suprimiéndola 
amortización , la situación cariibia toiaimente, y todo 
se convierte en beneficio para el estado ; gana en
tonces U'.i décimo neto sobre las rentas 5.p§ ; es de
cir mas de catorce núltoues.

Proponiendo la reducción de un décimo , no se 
procede con exactitud respecto al ínteres real ríe 
los capitales. Partiendo del precio indicado por la 
renta 3.p§ cotizada á 80 francos y por un gran nu
mero de operaciones financieras que se efectúan cada 
dia entre particulares , resulta que cien francos dan 
ún ínteres de cerca de 3^ p.§. Aplicando este pre
cio á la renta 5p.§ , resulta un capital de 132 ó 
133, y todavía el gobierno paga por cien francos 
que debe, una cuarta parte mas con corta diferen
cia. Sin embargo M. Passy no pide mas que la 
reducción de una décima parte. Si se hubiera su
primido la amortización , no habria inconveniente al
guno en estender el aumento del capital mas allá 
de 20 p.g , porque este aumento es completamente 
iudiferente para los contribuyentes y para el tesoro 
que no paga en definitiva sino el Ínteres y ao el 
capital.

Sí se hubiese verificado, una fusión entre todas las 
rentas para no tener mas que la ilel 3 p^ por egem- 
plo , resultaría una economía considerable, y en 
lugar de hacer nna reducción del décimo, se hu
biera podido bajar hasta un quinto , precisamente á 
causa de la latitud que se daba en el aumento del capi
tal. En el dia las rentas ó , 4^ y 4 p§ forman un 
total de 160 millones ; proponiendo una reducción de 
un quinto, y aplicando algunas medidas particulares 
al 4 y al 4^ , se obtendrianoa ceonomia anual de 30 
millones ; el capital nominal de la deuda se encontra- 
rht.aumeutado, es Verdad, con 700 millones, cuan
do la'^ nuevas hubiesen llegado al par. Ademas; ¿que 
intportaria este aumento de capital, mientras se hu- 
i)ieáe renunciado deñnitivamente á la -imortizacion, 
y se hubiera entrado en lavia de la estincion gradual

ó unas costillas á ¿a ; asi es que los
mas modestos , por no llamarles otra cosa , se han 
denominado reíio/cat/eroy , notnbre español por todos 
cuatro costados, y que tomado en sentido metafóri
co, tal vez pudiéramos Hamai'le adecuado, no. obs
tante qtte no lo parece á primera vista. Eu efecto, 

quiere,decir cosa que restaura: aquí se 
toma el efecto.ppr la causa ; pero nosotros , ntas atre
vidos en ñgurasreróricas, tomamos el consiguiente 
por el antecedente. Re.vuelcase el borrico después de 
harto, y aquel inocente solaz,es la muestra mas.os
tensible de su bestial contento cuando tras de haber 
saboreado la apetecida y no sobrada paja , goza por 
un iüstante dei inefable placer de no trabajar, y ol
vida en aquellos dulces y raros momentos de desalío- 
go la vara paternal de! amero. Ahora bien , ¿por qué 
el hombre ha de tener á ntéiíos el comparar sus g?'ees 
tumultuosos y no s¡i-,npre puros , con los de este útil 
y taciturno animalito? ¿No merece acaso por los ser
vicios que presta el obtener los honores de una tne- 
tafora , no obstante sus largas y antipoéticas orejas, 
y su rabo tan poco ¿tpto para la retórica? No diré yo 
que tal sea la verdadera etimología del revolcadero; 
pero, si esta no lo es, lleve el diablo si atino cual 
será.

De aquí habrán colegido mis lectores cuales de
berán ser las condiciones de estos establecimientos y 
las reglas dramáticas de sus diversiones. La escena eu 
Puerta de tierra, lugar de suyo arenisco., y por lo 
mistno de sucio blando en ui'm.ntia ten el.nombre.; el 
uudodei drama, la pita, los huevos ultramarinos de

Con los medios de M. Passy, la reforma finan
ciera es tanto mas dificil cuanto que la amortización 
es desde luego un elemento compl.-tamente retrogra
do, que destruye todas las economias obtenidas )<or 
la reducción del interes, y que adentas inhahiiita 
al ministro durante diez anos para otro nuevo reetu- 
bolso. '

¿Qué difétnos de la disposición del proyecto eon? 
erbido cu estos términos?- "Siempre que los propie
tarios de rentas 5 por 100 que, al momento de la 
aceptación de un titulo nuevo , declaren que qnif- 
ren continuar cobrando los atrasos al 5 por 100; 
tendrán derecho á.ello bajo ¡a condición de que, al 
tiempo del pago de cada-semestre, el capiial de su 
renta será disminuido de] intporte del escedent^'de 
ínteres que hubieren recibido, y que en casp de trac.-; 
paso ¡a rema- que poseían no será ya pagada sino 
con arregio á su título y al importe del capital do 
que queda responsable el estado." No es e! interes 
el que se reduce aquí , sino el capital. Eáta oláusuv 
la es el antípoda de todos los principios-de con
versión.

Quizá se dirá que el proyecto, tal como lo con
cebimos , esperimentaria una grande resistencia por 
parte de los rentistas.y que perpetúa en último análi* 
sis el ca])¡tal de la th-uda. R' spouderéums desde lue
go que ios r'-uteros son los mas interesados cu la r.-- 
duecion del interes de la deuda pública ; todo lo que 
aumenta el crédito les ofrece mas garantías; mien
tras mas reduce el estado sus cargas, )nas fáciles se 
hacen los nx-dios de subvenir á ellas en las circuns
tancias criticas. Por loque respecta á la p- rpetuidad 
del capital de la deuda no ventos en esto ol menor 
mal; porque, lo repetimos, la elevación nomimJ del 
capital no es una carga desde que no hay obliga
ción de reembolsarla , ni de amortizarla ; porque el 
estado no se perjudica mas en el capital por unade- 
nominucion alta que por una baja ; no es el napita! de 
la deuda el que se inscribe en él-presupuesto auuaf, 
sino la renta; asi que, aumente údisruinuy.'e] ca
pital, el presupuesto no se resiente de ello d.- numera 
alguna ; nnontras , si fuese al contrajío, autnente ¡a

Galicia con sus vehementes amagos de polio , y íj. 
gun acartonado trozo de pescado frito; la catástrofe; 
el revuelco.

Forzoso rs sin embargo confesar que semejantes 
diversiones tieticn por lo menos una ventaja in.di-pui 
tabú- , y esta es la baratura ; ventaja que no se a)<re. 
cía quizá cual se debe en uua época como la que fe
lizmente corre por acá. En efecto, difícil es el revol
carse por.menos dinero, y hasta parece imposible el 
que se disfrute á tan poca costa de tmos placeres tm 
que se hertnana la itmeente alegría del catnpo con las 
Ventajas de la cvilizuciou inhercHicsá las grandes 
ciudades : aquello es á la vez una égloga y una ana
creóntica , todo por podo dinero.

Pero tiempo es ya de que nos ocupemos de otro 
nuevo templo dedicado enteramente á la mitologia co
mestible , y es segurolque muchos de mis lectores ha
brán adivinado ya, con sólo la lectura de los versos 
de mi epígrafe , que se trata de la tienda denominada 
de la célebre por una fornida muestra
escrita en verso y prosa, como los dratnas románti
cos. Esta ntuestra no ha dejado de esperimentar crue
les vicisitudes en la corta fecha de su vida pública; 
pues haciendo en un principio sobreda escursion fue
ra délos limites de la esquina, fue indispensable que la 
mano protectora de la autoridad pusiese coto á las d'-- 
mastas de la abundancia, y la hiciese entrar en el 
círculo de sus deberes , disponiendo so cortase un án- 
gulo'que se prob-ngaba al esterior. ,. y creyendo ver (v 
en mi concepto c<m razón) que aquel ángulo aé op<^- 
uÍR al bina público y se hallaba ea contradicciou con

J



renta 6 el ptesUpnesto, el contribnyente paga en este 
caso mas ó nténos.

En este sistema, es verdad , no se descubre la 
posibilidad de una liberaciun completa: se deberá 
uua sunta menor de interes ; pero uUa deuda cu
yo intares es corto y e! capital considerable tie
ne la ventaja que, sin pesar sobre el contribu
yente , sostiene en una masa de capitales una 
especie de relacion-^s cotí el estado que le da, cuando 
necesita dinero, el medio de hallarlo íacilmente, y 
todos estos capitales que se ligan á su suerte contri
buyen por su solidez á dar estabilidad al gobierno; 
por otra parte , la amortización no es ya nn medio 
de reducción completo, como lo hemos demostrado 
perentoriamente.

En la sesión del parlamento británico de 1749, 
se trató de la reducción del interes de lá deuda pú
blica. He aquí como Smolett reitere este aconteci
miento en la historia de Inglaterra , tomo 13 , pá
gina 451.

"Lo que dio celebridad á esta sesión áel parlamento 
fue sobre todo la reducción del interes asignado sobre ios 
fondos públicos. El plan propuesto se efectuó sin que
jas y sin alborotos ) COn gran sorpresa de toda la 
Europa. Hubo diúcultad en comprender como una na
ción á quien abrumaba uná deuda enorme, y á quien una 
larga guerra parecia haber aniquilado podría satisfacer 
á aquellos acreedores del estado que, rehusando someterse 
á la disminución del iuteres , exigirian el reembolso de 
sus capitales.

"La oposición no temió desmentir las seguridades re* 
. petidas en el discurso del rey .sobre el estado del comercio^ 

del crédito y de la prosperidad nacional. Presentó la si
tuación de la Gran Bretaña bajo un aspecto enteramente 
contrario. M. Pelham contestó que resultaba de los 
registros de las importaciones y de las esportaciones, que 
en ningún tiempo había sido mas estenso el comercio in
gles; lejos de estar, como se quería decir, débil y de* 
caído, era bastante fuerte para sostener una prueba deci
siva ; y que tal era el parecer de los hombres que hábia 
consultado . y cuya razón y esperiencia no le dejaban du* 
da alguna. Entonces desenvolvió su plan para lareduc* 
eion del interés ¡t y lo hizo adoptar por las dos cámaras. 
En consecuencia, se publicó que todos los propieta
rios en cualquier cantidad de la deuda pública , al 
iuteres anua! de 4 p. §, serian admitidos, á dar sus nom- 
bres hasta el 28 de Febrero de 1750 como prenda de su 
conformidad á las condiciones propuestas en el bilí si
guiente, á saber : Que su derecho al 4 p. § continuaría 
hasta el 25 de Diciembre de ITóO ; pero que desde igual 
día del añó de 1767, hó recibirian mas que un interes de 3 
p. § Luego que las suscriciones se abrieron la tnayor 
parte de los acreedores del estado aceptaron las condicio
nes que se les habían propuesto. No habiéndose aun sus* 
critó lastres grandes compañías, representó M. Pel
ham que algunos miembros de. ellas, que él conocía estar 
en bastante gran número dispuestos á seguir el ejemplo 
de los otros acreedores , habían sido forzados á ceder á 
la pluralidad de votos. Pidió se le concediese una pró* 
roga ; esta pareció justa. Se adoptó pues un nuevo bilí, 
por el cual se estendió para aquellos la facultad de sos- 
ci'ibirse hasta el 13 de Mayo, pero con la condición do no 
gozar de! beneficio de 3^ p. § sino h;tsta el 23 de Diciem
bre de 1765. Las compañías no titubearon, y este negocio 
sé concluyó felizmente."

Agregaremos ueste hecho histórico un ejemplo 
mucho mas reciente, de! que ya hemos dicho algo en 
muestro artículo anterior, y que probará hasta que pun

cunversto-

a
üña dispo- 
! rentista^

to tienen valor los usos en Inglaterra. La redneíot! óe 
1822, de las rentas 5 p. § á 4, se efectuó sobre un 
capital de 3.746,961.090 fr?!ncos ; ge h'zo sin nove* 
dad, produciendo ai erario un beneficio de treinta mi
llones. He aquí láá condiciones que fijó el parlamen
to por un acta de! 12 de Marzo de aquel año. La de
claración del consentímíenmdebin darse porlos propie-= 
taf'iOs de rentas que habitasen en la grau- Bretaña, 
en todo el mismo ntes de Marzo , y en tres meses los 
que estuviesen establecidos en Europa, ^e concedió 
un año de término á los que se hallaban fuera de 
Europa. Los qde no consintiesen etah reembolsados 
en el mes de Julio siguiente, en virtud de su declara
ción remitida, ó por el propietario, ó por un apoderado. 
Los portadores qde dO habían remitido en el misnto 
plazo la declaración de negativa, recibian porcada 100 
francos de capital 5 p. , ün titulo de 105 libras de 
capital con el interes de 4 p. 5 . A estos se les abonaba 
con anticipación de tres meses el pago de los caídos: en 
ñh las nuevas rentas 4 p'§ quedaban garantidas con
tra todo reeiriboLo hasta 1829. En el momento en 
que se veriñeó la conversión, el curso del 4 p§ esta
ba á 98; de suerte que la prima Je 5 p§ sobre el capi
tal no equivalía para él rentero sino á un beneñcio de 
3 comparativamente al capital nonñnal , á cuyo 
reembolso tenia derecho. Estas condiciones fue
ron aceptadas y los reembolsos no pasaron de 70 
millones de francos. Todas las otras .........
nes hechas después han tenido el mismo resultado; 
todas se han veriiieado sin impedimento.

Esta operación contiene, con todo eso , 
sicion qtte no podrenms aprobar ; obliga 
que no ha hecho su dechlfacion, á aceptar la conver
sión. M. Passy ha introducido una cláusula semejante 
en su proyecto de ley. El estado según nosotros , no 
tiene derecho para imponer la conversión ; lo tiene 
solo para reembolsar su deuda al par. Así, los acree
dores que no se decidiesen deberían ser obligados á 
acéptar el reembolso y no la conversión.

En resúmeu , la conversión es el instrumento 
principa!, sino para laestiucion tota! de la deuda, al 
menos para la reducción gradual é indeñnida de la 
renta. Esta es una operación que consiste en obligar 
a! rentero, colocado en la alternativa del reembolso de! 
capital y de la reducción de interes , á optar por la 
reducción del interes mediante un aumento de capital.

Toda conversión debe ser esencialmente vo
luntaria.

Teniendo toda conversión por principio y por con
secuencia simultánea, tma reducción de interes y un 
aumento de capital, es , por su naturaleza , esclusíva 
de la amortización ; es una operación ruinosa para los 
contribuyentes.

Teniendo por efecto la reducción nominal de! in
teres privar por largo tiempo al estado de !a facultad 
del reembolso ó déla reducción, la denominación mas 
baja es pues la mas ventajosa á los prestamistas ó 
renteros que, por consiguiente, deben preferir la 
creación de un fondo 4 pg a! par.

Subiendo el capital de la deuda á medida que e! 
interes se reduce, el estado hace el reembolso tanto 
mas irrealizable cuanto alijera mase! peso de las ren
tas anuales que gravita sobre él; lo cual es también 
una garantía para ios renteros.

La renta, pues , siendo perpetua , y
eJ estado nodeberetr^*^^"^ 

ante un aumento de capital, que solo es nomin^^^^*^ 
pecto al erario público.

EMILIO DE GiRARDIX. j

JOB MAMzo

Ciertas doctrinas manifestadas pot el otrr< .."'^0 penó. 
Jico de esta plaza en uno de sus últimos aúnieross 
bre los (nales que en su concepto d'^be 
coalición pt'opuesta por el Carreo tcutre ¡Q} 
hombres ntonárquicos de todos colores y 
nes, nos hacen hoy tomar la pluma con objeto Je 
futar los argumentos especiosos que se han presentí 
do en una cuestión importante y trascendental 
la suerte futura de nuestra patria.

Hubo un tiempo en que los principios que 
repugnan ai NACIONAL , eran en efecto ^onsicl, 
rados hasta cierto punto como incompatibles coalo, 
intereses bien entendidos del pueblo. Cuando á la som 
bra de ellos se desconocía la dignidad nacional y g, 
elevaba á la clase de dogma la servidumbre , cuando 
todos los derechos se reservaban al trono y tedu, |Q^ 
deberes se imponían al pueblo , estableciéttdpse entra 
uno y otro la misma distancia que media entre ti-gt. 
ñor y el esclavo, natural era que las clases ylosl),,,,,. 
bres mas distinguidos volviesen la vista á los princi', 
píos democráticos y fijasen eu ellos su esperanza para 
sacudir este triste estado de abyección y despotismo. 
Pero desde el momento en que el trono recoMció la 
convenic'tcia de enlazar sus prerogativas con los de
rechos populares, desde que el imperio de lasines 
y el principio de púbiiea discusión fueron sanciona
dos como doctrinas igualmente respetables para todo: 
los poderes del Estado, un instinto natural hizo co- 
nocera! pueblo la necesidad de detenerse ante el abis
mo de las revoluciones , y que una vez conseguido^ 
objeto que las hubo producido, aconsejaba la raw 
contener sus desmanes y fortalecer los intereses W- 
nárquicos cuya bandera no era ya la bandera de b 
tiranta sino la bandera del orden v la libertad.

Jos reglamentos Je policía y bandos de boen gobier
no. En suma, la muestra era abundante, como cor- 
respondia al nombre de !a tienda; pero hasta !a abun
dancia núsnia debe estar sujeta á ia ley , que ea ia 
única cosa que puede abundar sin inconveniente.

Tal como ha quedado después de la última re
fundición municipal, presenta .esta muestra dos cos
tados , una hacia la calle del Sacramento , y otro á 
!a de !os Blancos. Se descubre pintada en el príntero 
una abundantísima matrona, que por el desusado ca
libre de algunas de sus bellezas justifica con sobrada 
razón el nombre de Abundancia que Üeva , y aun 
justiScaria también eJde^óz si buena
mente se lo hubieran querido poner. Señala con ia 
una mano el rótufo , mientras con la otra derrama 
de! traído y llevado cuerno de Amaltea gran porción 
de monedas de oro y piata,que no parece sino que 
aquella robusta divinidad acaba de echar á los habi
tantes del Olimpo alguna contribución de paja y 
utensilios; sm embargo, para poner á la Abundancia 
al nivel del siglo y ett armonía con este país , hubie
ra sido conveniente que aquel cuerno uo estuviese 
preñado de metales preciosos; nada de aniiguaHas; 
de allí deberian salir , atropellándose unos á otros, tí
tulos de! 5 por 100, láminas de deuda sin interes, 
vales no consolidados, y demas de la familia. Esta es 
)a propia munición que cuadtaba á un cuerno de es- 
tos tiempos; pues,qua esta es nuestra verdadera abun
dancia.

sin
63- 
en

Pero harto nos hemos detenido en el cuerno, 
considerar que la muestra de la otra caÜenos está 
perando. Un señor puesto á ia fresca , es decir, 
cueros vivos poco mas ó tnénos , se halla blandamen
te tendido á la larga sobre las alas de un águila ; le
vanta en su mano uua e(!pa , que aunque no es fácil 
presumir lo que contiene , el sitio en que está da que 
¡Tensar si será manzanilla ó amontilladn ; pudiéndose 
colegir de su aspecto satisfecho y aun alégre , que en 
aquel punto se le están dando dos higas de este bajo 
mundo y de nosotros sus humildes habitantes; lo que 
induce á pensar si será algún personage de importan
cia disfrazado con sus propias carnes ])ara que así no 
lo conozcan,por el vestido. Hame querido parecer 
el dios Júpiter corriendo algntia broma ene! monte 
Ida , y diento poy la cabalgadura del águila; pero es 
muy posible que me engañe, porque, como dccia Fí
garo hablando del Neptamn del Prado , en Je

pero convengamos en 
que doy nn buena ó tuala razón para juzgar asi. Diré 
no obstante , (¡uo ya (¡ue la rnítología es !a que ¡¡re
side en esta tienda de vinos, echo de monos en la 
(nuestra a! dios Baco , á Neptuno como padre del 
pescado frito y de los langostinos , y á Minerva por 
la ¡(arte de las aceitunas gordales, con lo cual que
daba reunida la porción sticulenta de! Olimpo.

La parte interior del estableci(nic[¡to está, no sol(( 
deceyite , sino también adornada con pritnor y hasta 
coa lujo: hay en cada camarote un tiro de campani-

lia para llamará los mozos, y muchos do aquellos 
tietien puertas de cristales con visos de muselina; ps' 
ro ya que hemos hablado de los camarotes, setas 
permitirá haga de ellos mención mas especia!.

En efecto , con el primero de eüos con que tas 
topé vi que decía etteima en elegantes letras:

Hui de él coíüo de cosa mala ,y no porque lo 
sea, sinoporqUé en esto de cosas de conterestuyss* 
carmentado de la ley. En mi distrito de Sto. Dotria- 
go , dije para mi, la ley me dejó stn almorzar: 
s-^t'á esto agüero? t)¡ciendo y itaciendu tne pase a 
otro: allí estaba escrito No se avie
ne muy bien cot) el otro, observé yo, y por otra parte. I 
aqui no se trata do conquistar aceitunas , sino tic ) 
pagarlas. Atrájoiue , pues, el , autique no teogo ]
nada de acero, y dejé á un lado la j, la .

, el el , la ,
otros tantos mas qtto atU habia , sintiendo en el alen: . 
el no ser inteligente eii aquellos gónetus de consunta 

j para potlei- dar é mis lectores un dietátnen ciettúác'^ 
! sohrecada uno de ellos. lgr)O''í( ¡mes sijustiBcanla^ 
! enfáticas alabanzas que (umtienen los versos colocado: 
t á la puerta , y que se hallan co¡úados al principio'1^ 
este articulo; solo puedo decir lo que vi, asi como j 
deseo sean-tan abundantes sus prosperidades cotnn . 
son abu(¡dante's las formas femeninas de la matrona 
de su uutestra , y cuenta que es mucho decir.

F. F. A.



Esta necesidad imperiosa lia llegado á ser un de
ber imprescindible desde que el convenio de Vergara, 

.] nías sublime de nuestras discordias ci- nmunmcntoein ......
] <-;ú la puerta a la reconcihacion del partido viles, ao' o r .,

]uústa con el partido hberü). El primero , some- 
. á la Constitución de 1837 y al trono de Isa

bel 11? abjuró sus pasados errores y reconoció tácita
mente que no le era ya dable sostenerlos en el actual 
estado de la ptviíixacion. El segundo , admitiendo en 

gran familia liberal á los que fueron sus enemigos 
y hechaiido nn v'-lo sobre acontecimientos pasados que 
debieran borrarse de nuestra memoria , contrajo im
plícitamente la obligación de respetar los ¡aincípios 
políticos de sus antiguos adversarios para amalgamar
los con los súybs'sin menoscabo de las instituciones 
representativas. No sabemos que pueda considerarse 
de otro modo ese acto grande y magnánimo que pro- 
dnjo la paz de cuatro provincias y que sirvió como 

' de-preludio al término feliz de nuestras discordias, 
porque si los y los car/isíay

han de ser tenidos como esclavos de los
. nnsmos'á quienes generosamente apelíidaron herma-* 

^,ns, sí sus principios, modiScados pon efecto de la re
conciliación , deben repudiarse con ignominia , y con
denarse como absurdos y criminales, si hemos de negar
les la facultad y el derecho comuu á todos los españo
les de ínflüir por losmedius legales en el nombramiento 
de sus representantes ¿qué será entonces el convenio 
de Vergara, sino una mentira, un engaño por medio del 
cual se quiere castigar la buena fé de losque no vaci
laron en dar crédito á nuestra palabra? ¿Para qué de- 
cirtes, entonces, "todos somos españoles, defensores de 
una misma cansa", si al mismo tiempo hemos de pre
conizar la doctrina de que sus principíosylosnuestros 

yMc
coa/únoK? ¿Para qué alistarlos en nuestras ban

deras y ofrecerles la conservación de sus grados y 
honores esa unión
que les prometimos como prenda de paz para el por
venir? Afortunadamente no es esta la verdadera vo
luntad nacional. Se ha derramado ya sobrada sangre 
española , se han inutilizado muchos sacriúcios para 
que pueda considerarse funesta una alianza qtte des
truyendo el fundamento primordial de la lucha en 
que hace treinta años nos hallamos empeñados, pre
senta al mismo tiempo la posibilidad de fortnar una 
falange poderosa para resistir las tendencias revolu- 
cíonarias qtie aun todavía nos amenazan. Enemigos 
tendrá esa coalición, como los tienen todas las co
sas utñes, pero enemigos débiles, enemigos que apé- 
nas pueden contar para resistirla con otros elementos 
que ¡os recursos agonizantes de Cabrera y los es
fuerzos desesperados del .^co de/ Cbwgrom.

No pretendemos disuadir al NACIONAL de to
dos sus errores porque fuera inúiil empresa cuando 
está visto su empeño en no dejarse convencer; pero'nos 
permitirá que le hagamos una sola observación. "La 
Opinión pública, dice , repudia esa liga ó transacion: 
los españoles representaran contra ella y cuando ¿odo 
un pueblo pide , su petición es justa y debe ser aten
dida. Ahora bien , el NACIONAL es preciso que 
convenga con nosotros en que el partido carlista ó 
absolutista antes del convenio de Vergara, era un 
partido fuerte y numeroso :^ese partido se ha con
venido en gran parte á nuestra fe política y no es po- 

. sible que represente ahora contra sus mismos inte- 

teses, tenemos ya una fracción considerable del pue
blo que no acompaña en sus deseos á los defensores 
del progreso. El partido liberal moderado, en el que 

Micluimos la nobleza , e! clero , la mayoria de las cla

ses propietarias, y todas las demas fracciones que 
D^ihtan en esta bandera , tampoco pedirá contra una

éoalicíon que simpatiza evidentemente con susprin- 
cipios. Lo mismo sucederá con esa otra gran parte 
del pueblo español que ni se cuida de asuntos políti
cos, ni profesa otras doctrinas que la indiferencia, 
ni conoce mas intereses que los que inmediatamente 
te pertenecen. Por último, las Cortes que son el 
eco del y positivo de la voluntad nacional no recla
marán tampoco contra una liga que se dice ,ha ser
vido de fundamento para el nombramiento de los 
Diputados. ¿Como se concibe avista de estos hechos 
indudables que el pueblo ¿odo pueda pronunciarse 
contra la coalición?

Si no se toman en cuenta ni los absolutistas con
vertidos , ni los carlistas reconciliados, ni la nobleza, 
ni el clero , ni las demas clases del partido liberal mo
derado, ni los indiferentes, ni los representantes legí* 
timos de la nación , entonces ¿adúnde está ese pueblo 
tan invocado? ¿Será que todas estas clases deban des
aparecer ante una sola fracción que en nombre del 
progreso mal énténdido tremola todavía en nuestra pa
tria el estandarte de la intolerancia y del fanatismo? 
Pero aun esa mi^ma fracción está muy distante de 
ser compacta: existen en ella progresistas legales, 
progresistas revolucionarios , progresistas pausados, 
progresistas á escape, y otras mil subdivisiones que 
constituyen en nuestro concepto una verdadera torre 
de Babel. ¿Nos sabrá decir el NACIONAL cual de 
estos círculos insigniñeantes en el que representa en 
su opinión á el pueblo español? ¿Cuál es el que 
ha de sustituir su voluntad particular á la voluntad 
general? ¿Y cual ^1 que ha de sancionar como principio 
de gobierno la libertad de unos pocos y la esclavitud 
del mayor número?

¡Triste fatalidad es por cierto que ciegue hasta tal 
estremo el espíritu de partido!—F. G. de A.

sin diferenciarse por mas tiempo con ridiculas deno
minaciones.

Solo aquellos deberán en adelante reconocer^ 
se por enemigos, que sosteniendo con las ar
mas en la mano las caducas pretensiones de un 
príncipe imbécil , continúan en su terca rebelión, y 
aquellos que tan alevosos , y mas cobarJeF sin duda,. 
maquinan nuevos trastornos , dan nuevo empuge al 
casi gastado resorte de la revolución , y pretenden sa- 
ciiñcar otras victimas á sus odiosos planes de ambi' 
cion y venganzas.

Si semejante escuela revolucionaria merece 6 no 
la execración de los españoles , sea cual fuere la 
denominación que se arrogue, lo señalará fácilmente 
la tendencia intolerante de sus doctrinas.—P. A. O.

Cada vez se nos van haciendo menos inteligibles 
las doctrinas de ciertos escritores que dicen pertene
cen a! progreso ; para ellos no hay salvación fuera 
de su propia grey , no debe haber existencia civil 
fuera del mezquino límite de su propia creencia.

Las guerras civiles , sin embargo , y hasta las 
conquistas mismas , terminan comunmente por la fu
sión de los partidos , por la amalgama de mútuas 
exigencias, por concesiones hechas por el vencedor 
al vencido ; y el sistema de esterminio y de odio eter
no, jamas se ha adoptado por bando ninguno como 
término de su victoria.

En nuestros dias hemos visto , y con gozo uni
versal de los verdaderos amantes de su patria , ter
minada en pártela lucha horrible que estremecía 
nuestro suelo , gracias al convenio inmortal de Ver- 
gara. ¿Y lo.$ guerreros del pretendiente , que conven- 
cides de sn error se hallan alistados en lasñlas de 
la libertad, los que han vuelto en paz á sus hogares, 
y convertídose en fieles súbditos de la reina , serán 
en adelante otra cosa que ciudadanos beneméritos , y 
acreedores á la amistad y al aprecio de los buenos 
liberales? ¿Hemos de diferenciarlos aun con degra
dantes apodos?

Porque sigue ardiendo la lucha civil en algunas 
partes de España, el mejor el único medio.de concluir
la es, según la Opinión del Nacional , .el rehusar toda 
coalición, con los que algún día no pensaron como 
nosotros, declararles gUérraá muerte, lanzarlos de 
nuevo cual teas furiosas sobre la faz de la España , y 
desmentir la cordialidad del abraco quceunió en un 
gremio los hijos reconciliados de una madre misma.

Semejante sistema, noe^tá ntuy acorde con la sa
biduría , ni aun con la humanidad que decantan esos 
adalides del progreso.

La consolidación de la paz es el objeto del anhelo 
común, y cuantos acatando las sabias leyes cuyo triun
fo nuncafuemas espléndido que cuando las han re
conocido y jurado basta aquellos ntisums que se opu
sieron á su restablecimiento, doblan delante deellas 
I a rodilla, deben formar un solo cuerpo de ciudadanos

Hemos leído con indignación un papelucho que 

circula clandestinamente impreso en Zaragoza en 
del corriente , suscrito con las iniciales M. A. J. por 
uno que se dice , al cual se dirige
con el objeto de qué se oponga á todo convenio con 
los restos del bando enemigo. Quiere que su estermi
nio sea completo , absoluto. Anatematiza atrozmente 
el célebre convenio de Vergara : prevee qué el llama
do conde de More lia tomará asiento en el augusto 
santuario de la justicia, como lo ha tomado el gene
ral Maroto : asegura que el gobierno se complace en 
esta idea : dice que una Señora , una reina tímida es
ta a merced de detestables gobernantes , y concluye 
conque los aborrecidos carlistas son ios que ene! 
dia nos mandan.

Fácil es conocer quienes son los autores de esta 
producción infame, que por serlo en tanto estremo no 
puede producir él efecto que sin duda se prometen^ 
No seremos tan injustos que la atribuyamos á los 
hombres hon rados del bando progresista; pero tienerí 
la desgracia de haber dado entrada en sus Rías ala 
hez de la sociedad.

Con la verdad que acostumbra nos dijo dias pa-* 
sados el JV¿írActcAo que no ponía loS pies en el Ayun
tamiento, ni apenas veta á los Sres., Alcaldes, á quie
nes habiamos dado el buen consejod^ que por honor 
suyo sacudiesen de sí á tan perjudicial mosquito. Ha
biéndole cogido en la trampa, de tnanera que no paede 
ya negarlo , se desquita con el hombre de las dos pe
setas : íe vrt/g /ít Bien decíamos
que e! Alférez no podía con la carga. No es mal za- 
rabutero el cirineo que ha buscado.

Á-

¡Buenos hemos quedado Sr. Chafarote! ¡Conque 
después de todas sus hazañas ha venido V.á parar 
eu ladrón de tierra de nmzetas! Pasara en buen 
hura lo de las primas como pasa lo de las sobrinas 
y pasan las malditas cuentas de Pipí ; pero no és 
pasable, ni pasadero el que V. principie su carrera 
de robos por arañar tierra donde otros encontraron 
purísimo oro. ¡Buena época por cierto ha escogido'V. 
para ensayar la ratería! Medrado está V. si es cierto 
que el sobrino de su tio es fuelle del Sr. Pimllos. 
¡Tan solamente al puede ocurriría una
chuscada de esta especie!—LA NEGRtTA. '

SERVICIO PARA HOY.—Los cuerpos de la guar^ 
nícion y la Milicia nacional—-Gefe de día, la misma. 
—Capitán de hospital y provisiones el primer bata-^ 
Uon de infantería de Marina.

medio.de


swváBama'áw.
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Exemo. Sr. : A las doce de este dia tuve aviso de 
que una partida de 55 hombres de infantería, qtte ve- 
))ia custodiando 115 prisioneros , habí.' tenido con 
ellos cierta refriega eu las alcantarillas del arreciíe 
dejos Prados, camino de Lcbrija, térnúno de esta 
ciudad , át poco utas de ires leguas de distancia. Pro^^ 
cediendo inmediaiamcute á indagar los pormenores 
del acontecimiento , ht- Ib-gado á entender do un mo
do positivo lo'siguiente:

Los prisioneros y la escolta venían en tres pelo
tones, p! primero maitdadu por el capitán D. .1. G¡- 
rabe! , el segundo por el teniente 1). .losé 1'lores , y 
e! tercero por un subteniente. El capitán hizo alto 
con sn pelotón, y apoderándose de algunos fusiles los 
e^.itfegaba á los prisioneros; y volviettdose á encon
trar al tetúente quiso persuadirlo de que era ¡pevita" 
ble la.snblevaciot) de ios prisioneros y rebeldía de la 
tropa ; pero dicho teniente no acomodándose con esta 
insinuación, sé acercíiá los amotinados reprimiendo 
con .energía su aptitud hostil , ett ctiyo caso y con ob
jeto'de llevar á cabo abiertamente su siniestro desig
nio gritó Glrabel C<:ír/o^ ittcitándolo algunos 
prisioneros, y se apoderó de dos iusiles, uno dedos 
que disparó al teniente Flores hiriéndolo gravemente 
en la mano derecha : pero los soldados leales al tro
no constitucion'al dieroú tnuerte á dicho Girabel y á 
uno d.H.los prisioneros. -Este ha si-io sustancialmettte 
el hecho.—A htsdos de la tarde entraron los prisio
neros y fueron puestos en lugar seguro con uita cre
cida guardia de mútlicipalcs y partidas celadoras de 
esta ciudad. La trcqta ha sido obsequiada por el Ayun- 
tamiqntoqouítbnttdante rancho, pan, carne y vino, 
y por algunos patriotas de este vecittdariu con uua 
gratiñcacion de dinero. El benemérito teniente he- 
h<lo fúí^ 'inmediatamente curado y puesto cu un 
escogido aJqjamiento , donde se lo. atiende con la mas 
esmerada diligencia. Sin embargo de que nada tengo 
que récelar de Jos habiíuntcsde esta ciudad, he t)mn- 
dado poner sobre Jas armas un reten de la milicia na
cional de infantería en su cuartel; y un piquete de 20 
caballos de la misma clase de fu^^rza haré que nmñana 
yefuerzen la escolta délos prisioneros hasta el Puerto 
de Sta. Maria. Parece que el 8t- Comandante de las 
armas está formándola competente sumaria, y yo por 
mi parte nolo he veriñeadn en consecuencia de que el 
teniente herido )no manifestó tener órden de dicho 
gefe para que ni el, ni otro alguno do la tropa, pres- 

. tasen declaración á los Jueces ordimu'ios. Es cuanto 
tengo el honor de participar á V. E. para su debido 
conocináento y en cumplimiento de nti deber. Dios 
guarde áV. E. muchos años. Jerez de la Frontera 
27 de Marzo de 1840.—-Exmo. 8r.—M. Sánchez 
Silva.—Exmo. Sr. Céfe superior poLtíco de Ja pro
vincia de Cádiz.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL.
Autorizada e^ía corporación por Ja Exma.. Diputación 

provincial para ventLr en púhiiea subasca los algibes de 
la parte sur de laplamnie la Libertad, su anuncia al pú
blico por medio del presente á fin deque los liuitadores 
puedan coricurrir á<íi<:l)a subasta, que b mrá de vt ríncarse 
el Sábado 4delproxituo mes de Abril á las 12 de dicho 
dia en esta casa Capitular , donde sehahará de mauiiiesto 
el pliego de condiciones para laespresada venta.

Para conocimiento de ios licitadqres se previene que 
aquel en cuyotavor seatljudiqueu, quetladueuo, no solo de 
las cajas de dichos algibes, sino taud-ien de sus c^mcrias y 
piletas y de )a ínitad de las azoteas de dicha plaxa en su 
superficie, cuya reparíteion será de su cargo así cunto lo 
será su uso esclnsivo. Cádiz 2S de Marzo de 1840__

Infelices autem sunt, ct Ínter 
tnortüos spes íllorum est.......

L. SAP.

Yacen bajo esta losa tosca y vil,

En dos l estnas y media de papel,

Escritas con enfático oropel,
Mas protestas que ñores da un Abril.

Yacen con ellas esperanzas niil^ 
Proyectos concebidos de tropel, 
Pronósticos y planes á granel 

-Contra la odiada j.urba c.angrejí!.
Cuando ostent abao sü mayor salud 

Vinieron á encerrarse de trompón 
En un oscuro y fúnebre ataúd, 

Victimas deUna sola discusión.

Much^í' hos, en su inuerte escarmentad: 
Ninfas de la Caleta ¡ay Dios! llorad.

JLB. Jí. T".

S. Siró.
El Jubileo está en la iglesia de Santa María. 

oasEUVACiot^MS ME'i'EoaohÓOICAS UJ.; .tVRB.

Barón), 
medida Viento. Atmósf.

t

iTermóm.
¡ Horas. ¡Reaumal 
t aire libre inglesa.

NE. . Lluvia. 
Idem, i Idem.
GSO. ¡Despejada

APacClONKí^ ASTKONÓMíCAis UHMOY.

El sol sale.... ála.s 5 y 47 tninutosde latnañana. 
Se pone.......... á las 6 y 13 minutos de la tarde.

MARRAS' nn MAÑANA.
Primera baja á las 5 óO min. de !a mañana.
Primera alta á la.- 12 y 2 min. de la mañana.
Segunda baja á las 6 y !4 min. de !a tarde.
Segunda alta á !as 12 y 26 min. de la noche.

é/ ílfn 28 </<? 1840.
Hombres
Mugeres
Nipos. ...
Niñas....

9

'H* A persona que hubiese 
-^-^encontrado una perra 
inglesa de limas, que se 
perdió en la mañaan del 
dia' 27 de! corriente; sus 
.señales, blanca con lunares 
negros , la cabeza y orejas 
negras. y a! lado izquiev, 
do de! hocico una cicatriz, 

hará r! favor de euh-cgarla en !a calle de! Teniente, 
núm. 9, donde se !e dará su hallazgo.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

El 26. El javeque Concepción, Antonio Benacer,El 26. El javeque Concepción, Antonio Benacer, de 
Cartagena en 6 dias con aceite de ahnendras. dulces , y 
otros efectos.

El 27. Bergantín ingles Latona,J. .1. Oulton, con 
carbón de piedra, de Th-w-Castle én 20 dias: á Houston. 
Un laúd de Albunol con aguardiente y un místico de 
Huclva, con chacina.

Hoy el pailebot San Nicolás, Jainie Noguerales, de 
Torrevieja en 7 dias, con pimiento molido y otros efectos.

Un laúd de Almcria con plomo y espar.teria-

SALIDOS. .
Ayer al anochecer, la fragata rusa Otto, cap. (j- 

Roos para ELcneur, con sal, v eJ bergantín ru^^" , -
no, cap. Henry Sjoberg pava Elseneur , con sal.

"DARA HAMBURGo i 
-^fragata Sueca LYDph 
su capitán D. Carlos J,,.' 
Schroder. Es buque desobrj* 
salientes propiedades; tiene vJ 
la mayor parte desucar^ 
contratada y. admitirá el re^ 
presentándose los cargadores 
en estos diasimnediatos.

Se despacha en e! consula.
do de Suecia y Noruega calle del calle del Camino' 
núin. 78. *

TRE CADIZ Y 
María. Viajarán ea 
que siguen, previ, 
sahdas podrán ser

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
losdia&y á las horas 
niendose que estas^^

alteradas 6 suprinúdas cuando laonpresalo 
estime conveniente.

De Cáí//z. Pücrfo.
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dé la mañana, 
de la tarde.

DOMINGO 29.

<
)

I.UNES

) 
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Ti 
i2y 
30.
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1

de !a. tnañana. 
del dia.

de !a manana. 
de ¡a tarde.

de la mañana, 
de! dia.2)

NoTA.—Laempresa sienteque e! ))n.t csfndoLle!^ 
barra, cuyas deplorables consecuenc ias son tan incuno- 
cidas como dcsa.endido su remed io ie impide regubi,.¡%gy 
las comunicaciones del nmdo que requiere la Colnoílblád 
y buen servicio del público de que depende el interes Je 
la misma empresa.

!
5 
í
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El GU AD ALQU[ VIR saldrá para Sattlúcar y Se* 
villa el Lunes 30 del corriente á l!vs 6 dé la rriañsná.

NOTA : A cada pasagero so le permiten dos arro
bas de equipaje pagando por lo que . esceda á razón de 4 
rs. por arroba. Los pasageros que prefieran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz* para seguir 
de alli á Sevilla, tendratt gratis el pasage It^sta ol Puerp 
to de Santa Maria en los vapores de la empresa, con sola 
la presentación del billete á la entrada abordo. Iguiilmen. 
te los que tomen sus.biíletes en el Fto. de Santa María 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagaran ¡tasage del Puertoá 
Ciidiz en los mismos vapores de lacómpañia. Los billete! 
se despachan en Cádiz en el nnreile, oficinajuntoá la Ca- 
pitania; en el Puerto de Santa Maria en la oficina de los 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del misino bútiUei.

El BETIS saldrá pava Sanlúcar y-Sevilta el Májtes 
31 del corriente á las 6^ de la ntañana.

Se despacha en la fáctoriá calle del Molino, n." IM.

Hoy Domingo 29 se ejecutará la lindísima comedia 
un acto titulada; LA ROMANTICA HABANERA- 
Baile. En seguidilla conpania gimnástica egecutaranac- 
vos y variados egercicios.^—Seguirá un divertido sameM- 
Terminando la compañía gimnástica con grandes y cS" 
traordiuarias suertes de fuerza y dislocación.

Impresor y Editor responsable V. Caruana.
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